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A P O L O , 

LAS MUSAS Y LOS POETAS. 
Mutato nomine de te fábula narratur^ 

• ^ HOR ^ 

. crepúsculo matinal ^anunciaba la venida 

.„ nuevo dia; las sombras de la noche iban per-

'>ndo su negro velo; ligero color agrisado mali-

1 después el firmamento: las brisas de la ma-

,a refrescaban la atmósfera, y por último, el 

^Ton te se cubre de plateados destellos. A lo 

se oia una voz indefinible, que entonaba 

••4-ella trova popular. 

La Reina Santa Isabel 

Puso los ojos en Francia, 

Y yo los he puesto en ñ 

^ Porque me has caido en gracia . 

Ese es, queridos lectores, el rubicundo Apolo, 

el rey de los poetas que asoma por los balcones 

de Oriente. 

. Las musas se echaron á reir apenas le divisa­

ron desde la falda del Parnaso, donde estabq 

reunidas bebiendo de la fuente de Castalia 

inspiración poética. Agitado el Parnaso duran 

la llegada de Apolo por turbulentas gue i j j 

ambiciosos, que se disputaban las r iendas ' 

perio poético, creyeron las musas y 

minadas las hostilidades con la v( 

y que se regeneraría una nuev^ 

ria á la poesia de felices acontj 

se llevaron; aquella risita de 

de satisfacción sino de coquet 

á su hermoso Rey, digo Reina, 

I de hombre mas que el disfraz, y Biblioteca Nacional de España



traron sus proyectos de coquetismo y de conquis­

t a ; y respecto á la paz del Parnaso, sucedió lo 

mismo, porque se encendió de nuevo la lucha 

ent re los descontentos. 

Apolo no se dio à conocer tan pronto; con ­

servaba su incógnito, y escuchaba los dulces' 

acentos amorosos, las seductoras y lascivas mira­

das de las musas, pero permanecía insensible iî  

sus atractivos, como no podía menos de sucederá. 

Las musas se sorprenden de tanta abnegación, mas 

íio se atreven á indagar su causa, hasta que el i 

d e Noviembre de 1 8 4 3 una de ellas, no pudiendo 

resistir sus emociones, penetra en la cámara d e 

Apolo con intención de satisfacer sus deseos á 

v iva fuerza. 

E l eco de esta violencia resuena ins tan tánea­

mente en el Pindaro y el Helicón; las musas t a ­

chan de criminal la conducta de la a t revida , y 

celosas porque se les habia anticipado, p re teu-

den vengarse, la interrogan, la piden esplicacio-

nes de su proceder . Siete días estuvo defendién­

dose y disculpándose, concluyendo con un Dios 

salve Reiíia y Madre A m e » . 

Y aunque ellq|kno pueden condefnarla per ^ e 

-ia ven inocente del supuesto crimen, no se a t r e ­

ven sis embargo á defenderla; manifestar á los 

poetas que Apolo era una mujer, no seria obra r 

con cordura; para el mundo permanecía la musa 

culpable; el Parnaso por cubrirse á sus ojos t r a ­

ta (le castigarla, y ella tuvo por conveniente al 

fin decir lo que la zorra. 

¿Pies para que os quiero? 

Algunos poetas se apercibieron de la verdad, 

y andaban rondando los balcones de Apolo, c a n -

jtando trovas amorosas, pero las musas les priva-

del numen poético, y se vieron obligados á 

per las l i ras; cantar mas, no podían, solo les 

6 la facultad de rogar por la vuelta del p ro s -

o: este volvió, pero ya era otro el Parnaso, 

j n u s a ocupaba su puesto; se presenta á 

^s este escarmentado le niega su p r o -

ilevaron varias veces porque 

esperanzas; el nuevo dia de 

de Apolo les habia anuu-r 

áo; la vuelta del proscripto 

de desengañar, y por ù l l i -

fr los eslabones de la cadena 

trímera vez en una ciudad as 

Andalucía, reanudada, y rota por segunda vez el 

5 4 , y la antorcha de la libertad, d igo , l icencia 

poética, quedó apagada de nuevo en lasjretórícas. 

Desde entonces no se dá pié con bola en la poe­

sía, las musas y los poetas son peores cada- d i a , ; 

sino léase el Pistón; y la s iguiente composición 

de un poeta contemporáneo. 

Tenéis por superscelencia 

Un mirar tan rebonito 

Que lo eclipsáis un poquito 

Con celestial p rece lenc ia . 

De su linda occíposencia • 

Estoy superiprendado 

Talle remilgalinado 

Por cosa ricatariada 

Sois la supernamorada '| 

Del resupernamorado. 

Apolo no debía consentir el abandono en que 

las musas tienen la poesía; sin embargo no t r a í a ­

mos de censurar esta conducta, hija de su e s c e ^ ^ 

va bondad; transijimos también c t n las debí l i íM 

des de su sexo, y sentimos no ser mas a m i g * \ 

suyos por ser una señora que nos gusta por lo |̂  

castótlana, (mena maza if fresca.Sa cara es verd*" 

que íiene algunas dificultades, paro las moRec 

no han de apreciarse por la cara sino por lo: q 

valen. 

En suma, hasta nuestros d ias , las musas se \ 

sucedido unas á otras , haciendo de Apolo un jo 

gue te ; los poetas han pasado, y están pasando 

aun por una época de transición, ellos ven cer J 

cano á sus ojos ua despejado horizonte , lleno } 

rosas; si el Parnaso se hace cargo que los poel I 

son hombres sencillos, honrados , y dice de el ' 

lo que decía Rousseau defendiendo al puel | 

pueblo sometido á leyes debe ser el auíoi 

ellas. Solo corresponda á los que se asocian ar 

glar las condiciones de. la soci dad; lleno de san m 

si el Parnaso dice loque Lady Machelh murmure. T 

ba al oído de su esposo: ¿cómo las arreglarán^ 

¿Será por comm acuerdo? ¿Por inspiración M 

bita? ¿como una multitud ciega que generalmente :• 

sabe lo que quiere, por que ro,ra vez sabe lo que i 

conviene? ¿Egecutará por si misma una empresa tM 

grande, tan difícil como un sistema de legislaciU^ 

dando á entender con esto que no lian c o m p r e n - ' 1 

di'lo nuestro credo poético y que ellos solos creen ' 

ser los elegidos. 

Quosuque tándem abutere Caí¡lina, patientiom 
nostram. V 
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EL GÉFIR0Ì 

Volvamos á Apolo; digámosle lo que Alejandro 

á L u i s X V l I L Acomodaos, Seüor.al espiriiud&lq 

época; y si desoye nuestros consejos, si no at iende 

que á ese derecho celeste que cree ege rce r 

sobre los poetas; diciendo como Luis X I V ; que 

hay enélafgod^ divino que lo distingue de los otros 

hombres, elijamos al rutilante febo, esperanza 

<iel Parnaso, y si este sigue]sus mismas huel las , 

hacer con él y con los ambiciosos que le rodeen 

lo que hicieron en Francia con María Antonieta y 

sus consejeros. 

Mas no pasemos mas adelante! esta parle es 

lo que por hoy tiene este artículo de incoercible, , 

para mí lo tendrá siempre porque soy moro de 

paz, empero à tal estado pueden llegar las cosas 

poéticas que me vea obligado á esclamar como 

Arnal al final de un drama hablando de lo infeliz 

que habia sido siempre porque había amado m u ­

cho á las mujeres . 

¡Y sin embargo es p rec i so . ! 

BALANDRÁN. 

A MI A M I G O 

E I L F L A C O . 

Has cometido un deslia 
Propio de tu poeo seso , 
Al decir que en un congreso 
Hablé yo de tu n a m . 

Y aunque soy moro uu рщ. 
Por haber asi menl ido 
Reparación pronta pido 
Para otra alusión Aüfa^. 

Por eso, Flaco prqpongo 
Desmientas lo que me dices; 
Que ni hablé de tus narices, 
№ las mias son un hongo. 

Asi, pues que me imultasti^ 
Gon la inlenoion queseí^e'. 
No diré Señor pequé 
Como necio te pensaste. 

Sino que todos verán 
Que en tu reto yo me fijo, 
Y al diestro Pepillo elijo 
Para hablar con Balandrán. 

Entretanto, Flacucho, desiste 
De esta insulsa cuestión nari^al, 
Y tus coplas de ciego reviste 
De un asunto mas ^rave y formal. 

No te sigo en terreno jtan doble 
Pero ofrezco seguir la cuestión, :.a 
Si propones asunto mas noble 
Y me pides le dé solución. 

TRAMPOLÍN. 

Como verán nuestros lectores por la caria q u e 
mas abajo insertamos, desde el número procsimo 
continuara la revista de «La danza de Monos» 
que nos escribe nuestro corresponsal de T e l u a n . 

Teluan 2 5 de Mayo de 1 8 6 4 . 
Sr . Director del CÉFIRO. Estimado amigo; hace 

cuatro dias que he llegado á esta c iudad, y ya 
he tenido el gusto de reanudar mis relaciones 
amistosas con el moro Rab-Ráz el cual me ha 
introducido en los principales círculos de la g ran 
selva. 

Imposible parece lo adelantados que se encuen­
tran estos animaluchos. Yo que como dige á V . 
emprendía este viage con objeto de estudiar l a s 
costumbres musulmanas, he desistido de mi p r o ­
pósito por parecerrae demasiado insulsas y voy á 
decicarme á la de los monos, por ofrecer mayor 
interés, poniendo á V. al corriente en mis ca r tas 
sucesivas, de lo mas notable que en ellas v a y a 
encontrando, y procuraré darle algunas noticiias 
de los bailes de la gran selva que cont inúan 
aunque faltos de animación. Mientras tanto sabe 
puede mandar á su afectisimo. 

EL BACUILLER TIJERILLAS. < 

Al infeliz que roba 
Una libreta^ 
Por la vindicta pública 
Se le encarcela; 

Por sumas pingües, 
No hay formación de causa, 
Y queda libre. 

Hizo Btas su fortuqa 
ComoDios quiso, , ^ . 
Y pasará entre el vulgo" 
Por un bendito. 
. Y de Clemente, 
Hecha con mil trabajos, 

Hombres hay con tal dicha 
Que la fortuna, 
En todas ocasiones 
Tienen por suya. 

' No hoy un ejemplo 
Que atestigüe que un picaro 
De hambje haya muerto. 

Otros veo que tienen 
Coche y caballos, 
Y antes por esas calles 
Iban descalzos. 

Yo no lo dudo; 
Pero el cómo lo hacen... 
Ese es mi apuro. 

SAGITARIO. 
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M A D R I D P O R D E N T R O . 

Yo lambieD, aiDabilisimos lectores y lecloras, 
quiero reservarme un espacio, aunque corlo, en 
las satíricas columnas de esla edición de EL CÉ­
FIRO ; columnas q u e , dicho eea de paso, han de 
adquirir lanía ó mas celebridad que las de Hér­
cules, á menos que si me desespero haga caer la 
(¡ran aipvia que sobre ellas descansa, asi como 
Sansón derribó las que soslenian el gran templo de 
los filisteos, sepultándose eniresus ruinas; y os ad­
vierto para mayor seguridad, que,si Sansón tuvo 
lan'a fuerza por sus cabellos, yo no carezco de 
una hermosísima melena, y soy hombre áepeloen 
pecho. Eslo dicho, añadiré para vuestra salisfac-, 
cion, que mis renglones serán muy cor/o« por 
aquello de corle y ccrlijo, palabras tesluales de 
un tratado de gramática parda que bulle en mi 
cabeza, y del que me propongo daros algunas lec­
ciones. 

Pero me voy separando de la cuestión y toda­
vía no he hecho mi profesión de íé, cosa hoy tan 
común en todo pe agatos 6 pela-deslinos, que 
para mí es una misma cosa ; siguiendo, pues, la 
costumbre establecida, os diré que soy Trampo-
lin, y que mi credo político se reduce á dar sal­
ios en el ídem, y á sus derivativos Trápala y 
Trampa. 

Me reiré de los prohombres y de las prohem­
bras; daré que hacer á lodo vicho viviente con 
mis habladurías verdaderas ; y con mi juicio es­
pecial de crilica, (para ]el que oportunamente 
tengo reclamado privilegio de invención) diluci­
daré ciertas cuestiónenlas que hoy nos rodean y 
que tienen mucho de estrafalarias; en una pala­
bra ; me propongo escribir un pequeSó periódico 
dentro de una columna del presente, constando 
de un artículo de fondo con boquetes en el mis ­
mo, y otros de ciencias artísticas, y , . , materiales; 
variedades en sueltos y noticias de lodos calibres 
revistas de teatros, de toros, de modas, y hasta 
de capitanes generales y cuanto pueda caber en 
el estrecho limile que se me concede. 

Lleno, pues, este por hoy, tengo que callarme 
muy á mi pesar sin que mis lectores conozcan 
otra cosa que el prospecto, ofreciéndoles e! pri­
mer número para el próximo domingo. 

TRAMPOLÍN. 

El Escorpión hoja impresa que por segunda vez ha 
visto la luz pública, y que por sus sueltos y coplas nos 
parece se ha propuesto rivalizar con el Piston, viene 
criticando á la Redacción en masa del CÉFIKO, ha­
ciendo l)lanco de sus iras la última adverteneia que 
p ublicaraos en el número anterior. 

Se conoce que el colega no ha querido tomarse el 
trabajo de leer ellnlroito ó introducción de nuestra 
EDICIÓN SATIEÍCJÍ en la Cual advcrliamos de antemano 
quénoescribiamospara tontos. Por lo demás noes-
trafiamos que al querer osar basta nosotros el asque­
roso insecto solo haya podido clavar su aguijón a/piíf 
de nuestro númcroii,K>-: nbnor-i}; • 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

BARCELOKA Todo el mundo hace cuartetas 
O es socio de las Corales: 
Líricos, pronto, y poetas 
Van á ser los animales. 

MADRID. Ya DO espanta á los cristianos.1 
Lapublicistomania; _ ; 
Que en esto se dan las manos'" .' 
Todos los hombres del dia.i' ''̂ ''̂ ^ 

iínr:!: íiti -i, u '̂' :Í¡ 
EL FLACO. „ 

El Escorpión, periódico de кша lengua y de sen­
tido común, nosdiceque no se ha propuesto apagar la 
fama de nuestros principales literatos; (hombre! ¿qué 
me cuenta usted?) que lo que se ha propuesto es enta­
blar un verdadero juego de bobos ^arn perseguir cier­
tos fuegos fatuos; ¿que entenderá el Escorpion^or fue­
gos fatuos, cuando usa esla palabra como sinónima de-
CÉmo? 

Modera tu-intolerancia 
nicdestisimo Escorpión, 
por que dice la opinion 
que es hija de la ignorancia. 

ESPINILLA 

Constilnido cierto número de acreedores para tra­
tar de asuntos reíerectes á la t|uiebra de un comer­
ciante, el secretario ccmerzó áleer el acta, diciendo: 
En Ja villa y corte de Madrid, á tantos de etc., »doQ 
Fulano d e tal, comerciante en ciícros 

Al llegar aqui, se levantó uno de los acreedores y 
dijo.—Alto, señores; me parece que no debemos pa­
sar mas adelante. 

VLTIMA H O R A . 

Se marcha Alejo Drnmon 
Del Parnaso; y es notorio 
Que Apolo hará la elección 
De su músculo sartorio. 
¿Qué será de la nación? 

TRAMPOLÍN. 

Por todo lo no firmado. El Fundador, 

Joaquin Martinez Tomás. 

E d i t o r r e sponsab le : V i r so de C e n t r e r a s . 

Madrid, 1864:—Imprenta de P. Conesa, Barco, 6. 
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